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Zaragoza 24 CÍ¿ Noviembre* 

Proclama del Excmo. Sr. Valafox. 

agozanos: sabéis de quanto embarazo nos sirvieron e i l 
el uitimo y glorioso asedio de esta plaza los franceses que 
había dentro dé el la : quanto impidieron para que sacásemos 
del castillo toda la utilidad q u e p . i i a darnos. Es conveniente 
que salgan de aquí hoy mismo, y que sean conducidos á 
encierros lejanos, dexanclonos en disposición que podamos 
ocuparnos mejor en lo que tanto nos interesa, que es nues
tra defensa. S í , valientes e invictos habitantes de esta ilustre 
Ciudad : en vano ios ardides del enemigo y las gentes viles 
que este paga soplarán entre vosotros el furor del asesinato: 
•yo sé que no sois capaces de manchar vuestra reputación 
con baxos procederes. Seguid ios.-avisos de vuestro General, 
ó mejor vuestro padre y amigo-; y decid siempre. — Los 
Zaragozanos saben matar enemigos annados en el. campo del 
honor , pero no desarmados y cuya tejerte -no- puede - ,n i 
conducir al bien de la Patria, n i aumentar nuestro bien me* 

-le 

de 
para vuestro patriotisíñb sr pa-a vuestra-bi-. 
que nunca seut'reis en vuestros pechos lo 

recido renombre de nob'es y valientes 
•Nuevos dias de gloria se os pre 

no 
yo sé bien que 

Keligion de nue -1, 
seguridad de vuestras per 
nestras resoluciones serán 

jad res, al perseguido 
personas, y. á vuestro r 

andes, como lo 
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han sido siempre; descansareis en el infatigable zelo conque 
cuidaré )o de vuestra defensa exterior. = Quartel general de 
Z a r a z a . , 14 de Noviembre de 1808. = Falaíbx. 

Cor una ify de Diciembre. 

Ayer noche se prendisron dos Franceses recien Pegados 
amo de elios se dice ser hijo ó sobrino del venal Gazc-.w 
10 de .Bayona: también se anda buscando el posta que vino 
con ello;, y después se indagarán sus relaciones que de
ben ser muy extensas. 

Santiago. 

Corre la noticia de que el Rey Josef por eí Ministerio 
que está al cargo de Don Manuel Romero, decretó que se 
recaudase la 3. parte de los mayorazgos de Vizcaya &c. para 
terminar la guerra contra un puñada de insurgentes. Este, 
puñado no es de dos moscas , quando es preciso recurrir á 
las rentas vinculares; y si al puñado de Españoles se agrega 
otro punadito muy pequeñito de insurger 'es Franceres: A Dios 
para siempre mayorazgos! Esta seria la suerte de todos los 
de E s p a ñ a , si : dormimos no obstante. 

Se continua asegurando la derrota de lop Franceses en 
Somosierra , y aun se añade que se descubrió una conspira
ción, en M a d r i d , cuyo objeto era poner fuego á cinco , b a r r i 
os de esta V i l l a , y en d mismo momento d é l a confusión 
entrar los Franceses; pero á buen tiempo se descubrió l a , 
m a r a ñ a , porque aun quando lleguen á e ectuar su entrada en la 
Cor te , les ha de salir muy cara la liesta. Madr id no es U l -
m a , Viena ó Berlin que abren sus puertas al pretendido ven- ' 
cedor. A u n dado caso que los Franceses logren entrar eíl 
M a d r i d ; está hecho todo para Napoleón? N o : le quedan por 
conquistar aun las siete octavas partes de E s p a ñ a ; Provincias 
cuya conqubta -no loe^ora sin que pierda 20c2> hombres. 

•ven reconocidos á lo • que v-vonáparte 
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•adecidos, si se ' a r m i 
stinados a ios crueles 
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de ía. arena pará aquellos, cuya serena crueldad prolongaba 
ó abreviaba sus días según el capricho del momento. Exami
nemos, sin embargo, sobre que está fundada e^ta pretensión. 

Las mejoras y nuevas instituciones í p o r las que ei M i 
nistro de lo interior de Fran#ia incita jfrincipllmente el r e 
conocimiento nacional, no tienen sino ^ n f in í ún ico , el de 
consolidar el poder del T i rano , que tod|) lo refere á sí mis-
'mo, va pon en o mas inmediatamente á su disposición losr^re-
cursos de la Francia, ya aumentando el n ú m l r o de aqué 
llos á quienes la avaricia y la vanidad hicielon los ins-f 
trumentos de sus designios. Napoleón los muljrplica á pro
porción que crece ei descontento del puebj^r Asi este or
den de 'Nobleza^ que rodea el Trono c o l w m nuevo brillo, '* 
se i nven tó , quando los murmullos de los Franceses en la-
Sangrienta campaña de la Fclonia hicieron precisa la supre
sión del Tr ibunado, al que por desprecio se le dexárá el 
privilegio de dar curso á un voto para la felicidad de la 
Francia. No temiendo nada de esto de los nuevos Nobles, p r in - ; 

*P cipalmente de ios escogidos entre los tránsfugos del Realismo, 
y entre estos m rcenarios que en la revolución no vieron mas 
que lo que ella podria producirles. Solo á estos hombres i n 
famados por la op in ión , se les dió alguna señal de d i s t in 
c ión , la que únicamente por la opinión puede tener a lgún 

'if- valor. A los Franceses bufones presenta Napo león un orden 
de Nobleza in promptu como un título de derecho á su re
conocimiento , y se olvida de que entré los Franceses, mas que 

^ en n ingún otro pueblo,, la idea de Nobleza está esencial-
• mente unida á la ant igüedad de .familia, y que ellos mismos 

nunca hubieran dexado de respetar su verdadera nobleza, si: 
muchísimos en el dia ennoblecidos no hubiesen alterado su 
antigua pureza. 

Para completar lo absurdo de esta medida puer i l , no^ 
tese que Bonaparte creó una especie de Nobleza en un país,, 
en el que las leyes revolucionarias, sancionadas en su mis-

10 de pr imogéni ta ra mo Código N a p o l e ó n , abolieron e 
y a r J privaron al padre de con-t 

bieza sin 
t¿ gran 
no pu 

la > ei 
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ir Heredero, l ú e s 
igenitura y de ; 

e es. 
ion? 

no caiiocjo que un 
sostenerse sino por grandes, propietarias 



de tierras tambietí hereditarias-: íos que hicieron su Coáígot 
bien lo saben; pero, forzados por las circunstancias á some~ 
terse • momérit^neáníefíte á su despotismo,. también hicieron que 
sü Código sib .fuese hereditario 

2 Lost Alijares -1 levantaron ¡.en Francia 2. Si , quando el 
desertor de É l y p t o . l ldgó á Francia después de haber proie-
sado publicaifeate ^ 1 Mahometi&md , la naciogi avergonzada 
á e sus e x t r a v í a , abjufára el cuito revolucionario de las Diosas,, 
de ,1^ , r a z ó n , fde Arboles de y de., todas estas d i 
vinidades decadarias, absurdo que excedía con mucho á la 
misma impieJad. Los Sacerdotes apóstatas ofrecían en los tem
plos desiertosVm incienso que desechaba el Cielo ; pero los 
Ministros fieles^|dministraban á los verdaderos cristianos los, 
consuelos de la Religión, y la .• fuerza d é l a opinión religiosa 
liicíera cesar la persecución de la filosofía. Eonaparte conoció 
todas las ventajas de concillarse la estimación de la nac ión , 

.lisonjeando lo mismo que él contemplaba preocupaciones; por 
tanto m a n d ó publicar la libertad de cultos, afectó un zelo 
hipócri ta por una religión que él mismo quer ía envilecer^ 
lo demás es-- bien conocido, .üonapar te seduxo, engañó y 
deshonró ai Xefe de esta rel igión; baxo el especioso pretex
to de procurar la paz á la Iglesia , le hizo cómplice de su 
u s u r p a c i ó n , y llegó á ^rpreciur ie aun en el mismo momento 
en que le daba la unción santa, asociando á estas funciones 
contra una expresa estipulación apóstatas que condena la Ig'iev 
sia: desde este punto que ya no le necesita, le despo jó , i n -

sulto, y puso 
F o r z ó fcualliá ite 

itado de no poder 
il clero cismático 

gobernar la Iglesia, 
de Francia á prestar 

Uü juramento ae espionaje, eonaicion indispensable para que 
puedan recibir ó r d e n e s , las q ĵe independien'emente del po
der de los Obispos y de la vocación al ministerio, no pue
den verificarse sin expreso mandato de Napoleón. Los C íe* 
j igos a pesa le hacen aun sombra , y 

para disminuir su numero. 
H , , t l a ^ ,ai m „ . / 


